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RESUMEN: 

Introducción: Las estrategias curriculares constituyen herramientas pedagógicas a 

tener en cuenta durante el proceso de enseñanza aprendizaje de los estudiantes en la 

Educación Médica Superior  Objetivo: Argumentar la importancia de la investigación 

como estrategia curricular. Método: Se realizó búsqueda bibliográfica entre los años 

2000 and 2021, en las bases de datos Scielo, Ebsco Medline, Clinical key, Lilasc y 

PubMed. Se tomaron artículos originales y de revisión de revistas médicas de altos 

índices de citación, así como, libros de la materia y listas de referencia. Desarrollo: El 



acercamiento a la investigación científica de los estudiantes, durante el proceso de 

formación universitaria, constituye uno de los retos que se deben afrontar en la 

universidad. Conclusiones:La investigación científica es una estrategia esencial durante 

el proceso docente educativo  pues permite reconocer problemas  e identificar 

soluciones. 

Palabras Claves: universidad médica; estrategias curriculares; proceso docente 

educativo; investigación científica; herramientas pedagógicas; encargo social.  

INTRODUCCIÓN 

La Sociedad del Siglo XXI demanda de las universidades una preparación académica 

que permita a los estudiantes y egresados desarrollar sus conocimientos, habilidades y 

actitudes en el campo laboral.1 

Las universidades poseen el mérito de ser las precursoras de las transformaciones 

sociales ya que garantizan la creación y difusión del conocimiento y tienen la capacidad 

de generar y evolucionar respuestas a las demandas de la sociedad.2 La Universidad 

cubana actual aboga por una sólida formación axiológica como fundamento para 

comprender la situación en que se vive.3 

La universidad médica tiene el encargo social de formar profesionales de la salud 

capaces de promover salud, prevenir, curar y rehabilitar, más que a las enfermedades, 

a los enfermos, quienes en tanto que personas, no solo se enferman en el plano 

biológico -tal y como por cientos de años desde la antigüedad se había creído- sino por 

el desequilibrio producido, tanto con predominio en esa esfera, como en la psicológica 

o social, o en todas al mismo tiempo.4,5 

El Plan de Estudios de la Carrera de Medicina en Cuba tiene un enfoque holístico. Ello 

está dado por la trascendencia de las actividades asistenciales, docente-educativas, 

administrativas y de investigación, entre otras; y por la sinergia que se produce de 

estas con los componentes instructivos y educativos de la enseñanza y el aprendizaje.6 

El perfil profesional de Medicina declara que el egresado debe estar preparado para 

brindar una atención    integral al paciente, la familia y la comunidad, así como tener un 



pensamiento crítico, con capacidad de ejecutar o participar en proyectos de 

investigación, y continuar y actualizar permanentemente su formación. 7 

Como parte del perfeccionamiento que tiene lugar en la enseñanza médica superior, en 

septiembre de 2010 se modificaron las estrategias curriculares (EC) con las que se 

venía trabajando (Medicina Natural y Tradicional (MNT) y Trabajo Educativo) y se 

declararon otras nuevas, para contar desde entonces con cinco bien estructuradas que 

permiten mantener de forma vertical de los contenidos de máxima importancia para el 

egresado, a la vez que se desarrollan horizontalmente en todas las asignaturas y 

disciplinas de un mismo año.8 

El Plan E enfatiza en la búsqueda de un estrecho vínculo de las carreras con los 

organismos empleadores, así el organismo empleador fundamental es el MINSAP, 

cuyas áreas de servicios e investigación constituyen los escenarios reales de formación 

de los médicos y otros profesionales y técnicos de las Ciencias de la salud.  

Por lo que en el Plan de Estudio de la carrera de Medicina se diseñaron las siguientes 

Estrategias Curriculares: Estrategia Educativa de la carrera (formación de valores, 

formación humanística), Investigación e Informática Médica, Dominio del Idioma Inglés, 

Medicina Natural y Tradicional y Salud Pública y Formación Ambiental, las cuales 

contribuyen a alcanzar los objetivos educativos e instructivos de la carrera 

En los últimos cursos ha sido una preocupación de las universidades la necesidad de 

elevar la calidad de la preparación para la investigación de los graduados de las 

Ciencias Médicas. La carrera de medicina precisa la formación de un profesional 

integral y de perfil amplio, capaz de enfrentarse a los constantes cambios del progreso 

científico técnico actual con independencia y creatividad.9,10  

El acercamiento a la investigación científica de los estudiantes, durante el proceso de 

formación universitaria, constituye uno de los retos que se deben afrontar en la 

universidad, para lograr despertar el interés de los futuros profesionales por el 

quehacer investigativo y además impactar favorablemente la producción científica en 

las universidades. Por tal motivo y teniendo en cuenta los argumentos presentados 



planteamos como objetivo: Argumentar la importancia de la investigación como 

estrategia curricular. 

 

 

MÉTODO 

Se realizó búsqueda bibliográfica entre los años 2000 and 2021, en las bases de datos 

Scielo, Ebsco Medline, Clinical key, Lilasc y PubMed. Se tomaron artículos originales y 

de revisión de revistas médicas de altos índices de citación, así como, libros de la 

materia y listas de referencia. 

DESARROLLO 

El mundo de hoy con sus vertiginosos cambios en sus diferentes escenarios, sociales, 

económicos, culturales y políticos; reclama de la educación una formación integral, que 

faculte a los egresados, para afrontar las exigencias de la vida, para lo cual es 

necesario, “implementar el currículo como estrategia social en permanente 

construcción, en la cual los miembros de la sociedad se vean reflejados en sus 

necesidades y expectativas frente al mundo en permanente cambio”.11 

El análisis de las estrategias curriculares desde el punto de vista filosófico se sustenta 

en la Filosofía Marxista-Leninista como base metodológica del sistema social cubano y 

considera que la dialéctica materialista como teoría del desarrollo y del conocimiento es 

el fundamento de la proyección curricular. 

Los procesos de diseño curricular son el eje transversal de la educación, dado que en 

el currículo confluyen todos los elementos que consolidan las experiencias de 

formación, en él se encuentran los objetivos curriculares y educativos, el enfoque para 

materializarlos, las estrategias pedagógicas y metodologías, así como los modelos de 

evaluación para generar mediciones con diferentes propósitos 

Las estrategias curriculares constituyen herramientas pedagógicas a tener en cuenta 

para el incremento de la pertinencia y la calidad en los procesos de formación de 

competencias profesionales y de valores, en los educandos en la Educación Médica 



Superior Siempre están vinculadas al encargo social, es decir, a la necesidad de 

formación o perfeccionamiento para el desarrollo del país, de acuerdo con las 

características  socioeconómicas y culturales de la sociedad.12 donde su objetivo se 

centra en el fortalecimiento de competencias, que permitan a los estudiantes afrontar 

los retos sociales del siglo XXI y proyectarse hacia un mundo formativo y laboral. 

Generar aprendizajes significativos a través de acciones, exige entre otras, pensar en 

diseñar y planear currículos flexibles, los cuales impacten en las experiencias de 

aprendizaje de los estudiantes y además caracterizadas por la creatividad, 

contextualización, participación, apertura a la comunidad, racionalización de 

contenidos, flexibilidad y adaptabilidad, se traducen en el diseño de proyectos 

pedagógicos para quienes el futuro depende del aprendizaje y el dominio de 

competencias que lo faculten para continuar su proceso de formación. En aquellos 

casos en los que el diseño curricular no responde a un proceso de investigación del 

contexto en el cual será aplicado, es natural la existencia de una brecha entre lo que se 

pretende alcanzar desde el currículo y lo que realmente pasa en la práctica. (Perilla, 

2016a, p. 73).13 

La incorporación de la investigación al proceso de formación universitaria de pregrado, 

nace en 1810 con la creación de la Universidad de Berlin, por iniciativa de Wilhelm von 

Humboldt (Barsky, 2017).14 

Definir la actividad investigativa e implantarla en todo momento como estrategia 

curricular en las disímiles asignaturas de las ciencias de la salud es un propósito 

concreto para el docente y todo aquel profesional perteneciente al sector encargado de 

formar al estudiante sobre bases científicas, para que transite por un camino con 

argumentos demostrados, sólidos, capacitado en un futuro de lograr un resultado 

científico, más allá de prever, promover, curar o restablecer la salud del individuo. 

Marrero Pérez et al15 resumen al plantear: “…necesitamos una investigación 

universitaria que aporte soluciones concretas a los problemas de salud, de impacto 

social y económico”. 

En los principios epistemológicos, resulta pertinente la aproximación a la investigación 

desde la etimología misma de la palabra que la designa y desde diversos teóricos. El 



término viene de las raíces latinas investigium – ire, que significa ir tras la huella, en 

otras palabras, se trata de un camino que se recorre en búsqueda de respuestas 

(Castillo, 2004)16. La precisión original es ineludible para conocer otras posturas de lo 

que es y puede ser.  

Munch (2009) 17afirma: “Se puede asumir la investigación como aquel proceso que se 

desarrolla con el fin de lograr conocimientos nuevos, generalmente orientados –en el 

corto o en el largo plazo− a la solución de problemas o a la satisfacción de 

necesidades” 

Las investigaciones en salud se definen como todos los procesos investigativos 

realizados en el campo de las ciencias médicas, encaminados al estudio y solución de 

los problemas de salud que afectan a los individuos, a las comunidades humanas y a la 

sociedad en general.18 La investigación científica es uno de los pilares que sustentan la 

formación integral de los estudiantes de las ciencias médicas y garantiza una 

educación médica contínua, por lo que debe ser un tema de prioridad. La importancia 

del desarrollo de la investigación en salud en el grado es la formación del futuro 

profesional como investigador y su aporte a la solución de los problemas generando así 

un impacto social.19  

La investigación científica estudiantil presenta dos vertientes importantes para la 

actividad creadora en el proceso docente educativo de cualquier tipo de asignatura de 

un plan de estudio: el método científico y el método activo de enseñanza. Esta 

actividad es una de las formas principales de enseñanza de las carreras de la 

educación médica superior, que tiene como objetivo fundamental contribuir a formar 

habilidades y hábitos propios del trabajo técnico y científico investigativo en los 

estudiantes, por medio de la búsqueda de respuestas a problemas de complejidad 

creciente, utilizando el método científico, y siempre bajo la asesoría de un docente.20  

El rol activo del tutor es decisivo en la calidad del proceso de investigación estudiantil,21 

pues el aporte de experiencias científicas personales y profesionales nutre al equipo de 

investigación. Lo anterior, favorece la formación del estudiante como investigador.22 En 

consecuencia para elevar la calidad del proceso docente-educativo se requiere que el 

profesor se convierta en un investigador activo dentro del aula y fuera de ella; por lo 



que es necesario que éste posea una actitud científica en su trabajo. Este proceso de 

formación investigativa se da en una dinámica exterioridad-interioridad-exterioridad, 

que transforma no sólo a los individuos, sino a la colectividad de la que forman parte y 

a la cultura que construyen.23  

En este contexto, de acuerdo con Cruz-Vargas y Alatrista,24 el estudiante necesita 

dominar nociones al menos básicas de cómo apropiarse de las herramientas dadas por 

la investigación para poder aplicarlas en la solución de los dilemas propios de la 

práctica de su futura profesión. 

La investigación sigue una metodología en la que el alumno pasa por diversas etapas 

para descubrir respuestas a las preguntas del docente, se enfrenta a dificultades que le 

permiten reconocer los errores y descubrir una alternativa que conduzca a la solución 

del problema. En consecuencia, se requiere una enseñanza formal y una comprensión 

completa del tema para solucionar el problema planteado, lo que crea un pensamiento 

reflexivo en los estudiantes. 

 La autora coincide con De la Orden25 en que las teorías explicativas de los fenómenos 

que intervienen en el proceso educativo tienen gran utilidad, pero el propósito 

fundamental de cualquier investigación es conseguir la mejora de los resultados del 

proceso docente educativo. 

El acercamiento de los estudiantes al quehacer científico, durante su formación 

universitaria, resulta en muchos casos una tarea traumática (Abreu, 2015)26   

De acuerdo a Yapu (2017)27, esta resistencia o rechazo a involucrarse con el quehacer 

investigativo responde, por una parte, a la forma cómo los docentes mantienen una 

actitud inflexible en el seguimiento de protocolos y esquemas que orientan su mirada o 

posición epistémica que asumen, los cuales se convierten en “camisas de fuerza”, que 

actúan como líneas paradigmáticas o pautas perfectas e inalterables en el proceso de 

investigación.  

En este mismo orden de ideas, Chacón (2017)28 identificó dos aspectos importantes, 

por una parte, que los docentes del componente de investigación no despiertan mayor 



interés hacia la investigación en los alumnos y las estrategias didácticas no involucran 

de manera práctica a los estudiantes en el quehacer investigativo. 

La capacidad investigativa constante, de análisis, vigilante y honesta se convierte en lo 

que distingue al profesional que está capacitado para enfrentar los desafíos de la 

sociedad contemporánea.29 

Los autores consideran que la investigación como estrategia curricular tiene gran 

importancia ya que permite desarrollar competencias básicas en los estudiantes ´al ser 

gestores de su propio conocimiento, amplía y profundiza el aprendizaje en el aula, 

contribuye al desarrollo de habilidades como el pensamiento crítico, la resolución de 

problemas, la colaboración, la comunicación y autonomía, propicia las herramientas 

necesarias para despertar la curiosidad y ser mejores, brinda la posibilidad de asumir 

los cambios pertinentes y afrontar mejor el futuro  al transformar los modelos actuales, , 

permite establecer las interrelaciones entre diferentes elementos y facilita la adquisición 

de cultura científica y tecnológica.  

CONCLUSIONES 

Las estrategias curriculares establecen una forma particular de desarrollar el proceso 

de enseñanza-aprendizaje, la investigación como estrategia es un proceso de 

aprendizaje reflexivo que permite tener coherencia para tomar decisiones y producir 

conocimiento, permite reconocer problemas e identificar soluciones. Brinda 

herramientas para sistematizar las preguntas, muestra los caminos para hallar las 

respuestas y permite evaluar la validez de esas respuestas.  
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